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INTRODUCCIÓN1

Es un hecho constatado que la alimentación 
ha mostrado rasgos de convergencia en las 

1 Este trabajo forma parte de la investigación Conver-
gencias y divergencias alimentarias en Europa (Plan Na-

etapas de desarrollo postindustrial de las so-

ciedades modernas. En el período denomi-

nado por algunos analistas como de transi-

cional I+D+I 2009) dirigida por Díaz-Méndez y en la que 
colaboran investigadores de la Universidad de Oviedo y
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Resumen
La alimentación ha mostrado rasgos de convergencia en las etapas de 
desarrollo post-industrial en las sociedades modernas. En este trabajo nos 
preguntamos por la situación actual en relación a dos aspectos fundamen-
tales del cambio alimentario: si la evolución del gasto alimentario tiende ha-
cia la homogeneización y si los factores asociados a la alimentación son o 
no son los mismos en entornos diferentes. Por este motivo hemos elegido 
dos países que pueden dar cuenta de la diversidad de factores explicativos 
del cambio alimentario: Reino Unido y España. El análisis comparado del 
gasto alimentario de Reino Unido y España se ha realizado a partir de las 
encuestas de presupuestos familiares y aplicando técnicas de análisis mul-
tivariantes. Los resultados apuntan hacia un avance homogeneizador del 
gasto, si bien también persiste una importante heterogeneidad o desigual-
dad interna entre la población en el consumo alimentario debida a factores 
económicos, sociales y culturales, con diferencias entre países.
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Abstract
Food consumption has shown traits of convergence in the early stages of 
post-industrial development in modern societies. In this work we consider 
the current situation in relation to two fundamental aspects of dietary change: 
whether the evolution of food expenditure tends towards homogenization 
and whether or not the factors associated with food consumption are the 
same in different environments. For this reason we have chosen two coun-
tries that account for the diversity of factors that explain this change: UK and 
Spain. Comparative analysis of food expenditure in the UK and Spain has 
been carried out on the basis of household budget surveys and by applying 
multivariate analysis techniques. The results point to a progressive homoge-
nization of expenditure, although there remains a signifi cant heterogeneity or 
internal inequality in food consumption among the population due to econo-
mic, social and cultural factors, with differences between countries.
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ción nutricional (Cussó y Garrabou, 2007) se 
produce una mejora nutricional y económica 
generalizada de la población europea, lo que 
a la par ofrece claros signos de convergencia 
alimentaria.  En aspectos nutricionales se de-
tecta una tendencia hacia un consumo caló-
rico semejante para todos los países euro-
peos. Aunque algunos países, como España, 
fueron lentos en el proceso de convergencia, 
todos los países caminaron progresivamente 
hacia las 3.000-3.500 calorías diarias por 
persona. Estas tendencias están causadas 
por variaciones en el consumo de ciertos pro-
ductos que hacen que se dé progresivamente 
un reemplazo de calorías de origen vegetal 
hacia la energía procedente de productos de 
origen animal: aumenta el consumo de leche, 
carne, huevos, mantequilla y azúcar, mientras 
que disminuyen otros como el de las patatas 
y los cereales (Angulo, Gil y Gracia, 1996; Ar-
talejo Rodríguez et al., 1996; Cussó y Garra-
bou, 2007; Martín Cerdeño, 2008).

En términos absolutos el gasto aumenta 
paralelamente a la renta, pero en términos 
relativos el porcentaje del presupuesto fami-
liar destinado a alimentación disminuye de 
manera sostenida en Europa, y se visibiliza 
con las encuestas de gasto a partir de los 
años sesenta (Frank y Wheelock, 1988). Esta 
tendencia sigue la denominada Ley de Engel 
y refl eja una cierta homogeneización alimen-
taria en términos de gasto y en términos de 
dieta en la última mitad del siglo XX. Nos en-
contramos en la fase de transición nutricional 
que Popkin (1999) asoció a los países de in-
gresos medios que, alejándose claramente 
de situaciones de desnutrición, comienzan a 
sentir los efectos de las enfermedades cróni-
cas relacionadas con la obesidad.

La convergencia, sin embargo, no logra 
difuminar la presencia en Europa de diferen-

la UNED en España y la Universidad de Manchester en 
Reino Unido. En este trabajo ha colaborado como asis-
tente de investigación la doctoranda Carmen Suárez 
Lombraña.

cias basadas en las dietas nacionales. Algu-
nos estudios confi rman la adscripción a los 
productos propios de las dietas mediterrá-
neas hasta bien avanzados los años ochenta, 
pues los países del sur de Europa consumen 
frutas, hortalizas y cereales por encima de la 
media europea (Artalejo Rodríguez et al., 
1996). A mediados de los años noventa, Al-
bisu et al. (1999), al analizar el patrón de dieta 
de dieciséis países europeos con las Encues-
tas de Presupuestos Familiares, describen 
siete modelos alimentarios europeos de fi na-
les del siglo XX. Destacamos dos de ellos: en 
un grupo se sitúan Gran Bretaña, Austria y 
Holanda,  cuyo consumo en cereales y azú-
car es el más elevado y tienen el menor con-
sumo en patatas y pescado. Y un segundo 
grupo, en el que se encuentran España y 
Grecia, caracterizado por un alto porcentaje 
de consumo de frutas y verduras, y que ade-
más comparte con Italia y Portugal un eleva-
do consumo de carne, pescado, aceites y 
grasas (Albisu et al., 1999). La composición 
de las dietas, a fi nales del siglo XX, sigue di-
ferenciando a los países del norte y del sur 
europeo, aunque estos mismos autores ha-
yan apuntado signos de alejamiento a tener 
en cuenta para confi rmar la estabilidad de la 
dieta mediterránea (Albisu y Gracia, 1999).

Las explicaciones sobre las causas del 
cambio alimentario y las tendencias homoge-
neizantes son amplias y diversas, como rese-
ñaremos a continuación, pero adolecen de 
algunos problemas que esperamos afrontar 
aquí; en primer lugar, nos encontramos con 
problemas derivados de los registros sobre 
consumo alimentario; por  un lado, la hetero-
geneidad de las fuentes estadísticas y su fal-
ta de homogeneidad hasta fechas recientes 
y, por otro lado, la falta de acuerdo para dife-
renciar el consumo doméstico y el extrado-
méstico en las fuentes ofi ciales de cada país. 
Estos aspectos de carácter metodológico, 
subsanados a partir de la adopción de los 
códigos COICOP en la Unión Europea, han 
impedido tanto la comparación del gasto ali-
mentario entre países como la constatación 
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empírica de homogeneidades alimentarias 
que permitieran corroborar si los cambios 
alimentarios se están produciendo en la mis-
ma dirección y con la misma intensidad y los 
mismos rasgos en sociedades distintas. En 
segundo lugar, aunque existen estudios des-
criptivos bivariables que confi rman que el 
consumo alimentario es un fenómeno social 
que está relacionado con factores demográ-
fi cos y socioeconómicos, no se analiza en 
profundidad la asociación que existe entre 
las variables estudiadas. 

En este trabajo nos preguntamos por la 
situación actual en relación a dos aspectos 
de cambio y homogeneización básicos: el 
gasto alimentario y el tipo de productos con-
sumidos. Pero nos planteamos también si los 
factores de cambio en la alimentación son o 
no los mismos en entornos diferentes. Por 
este motivo hemos elegido dos modelos ali-
mentarios (Albisu et al., 1999) que pueden 
refl ejar bien las semejanzas y diferencias y 
dar cuenta de la diversidad de factores expli-
cativos del cambio en la alimentación: un 
modelo del norte europeo, Reino Unido, y 
uno del sur de Europa, España. Partimos 
además de dos países con un pasado ali-
mentario claramente diferenciado en térmi-
nos de dieta, tanto en el tipo de productos 
consumidos como en la proporción calórica 
en la dieta (Frank y Wheelock, 1988). Se trata 
de dar respuesta a las siguientes preguntas: 
¿hay diferencias en el consumo alimentario 
en ambos países? ¿Se confi rma en ellos la 
homogeneización en los gastos en alimenta-
ción? ¿Se mantienen las diferencias en el 
tipo de productos consumidos? ¿La evolu-
ción en el consumo dentro y fuera del hogar 
es similar? ¿El gasto dentro y fuera del hogar 
se explica por los mismos factores? 

Para responder a estas preguntas, en el 
primer y el segundo apartado de este artícu-
lo se abordan los estudios teóricos sobre la 
homogeneización alimentaria y sobre las va-
riables que la literatura ha considerado expli-
cativas del cambio alimentario. Seguidamen-
te se hace referencia a las fuentes de datos 

utilizadas en el estudio. Se continúa con la 
descripción de la estructura porcentual del 
gasto alimentario en España y Reino Unido 
según características sociodemográfi cas y 
económicas de los hogares. Después se pro-
cede a realizar un análisis multivariante de los 
factores asociados al gasto alimentario en 
ambos países, tanto doméstico como extra-
doméstico. Finalmente se exponen las con-
clusiones del estudio.

ESTUDIOS TEÓRICOS SOBRE 
LA HOMOGENEIZACIÓN ALIMENTARIA, 
SUS CAUSAS Y CONSECUENCIAS 
Existen diversas líneas de estudio acerca de 
los procesos de modernidad alimentaria que 
permiten comprender las causas de este pro-
ceso ligado a los cambios de las sociedades 
desarrolladas. Son muchos los autores y di-
versas las orientaciones desarrolladas para 
explicar estos fenómenos, pero vamos a op-
tar aquí por una clasifi cación propia que 
agrupa a los autores según sus explicaciones 
más generales sobre el cambio alimentario, 
conscientes del reduccionismo que esto su-
pone. Este agrupamiento no daría lugar a  
modelos teóricos homogéneos, pero ayuda 
a comprender la diversidad de perspectivas 
existentes. Agrupamos las aportaciones en 
tres áreas de análisis que han buscado expli-
car las tendencias hacia la homogeneización 
alimentaria. Cabe señalar que al profundizar 
en los motivos de tal convergencia, algunos 
de ellos han seguido una línea de estudio di-
ferente y no siempre coinciden en la explica-
ción de las divergencias.

En primer lugar se encuentran los analis-
tas que han puesto el acento en los cambios 
en la forma de organización del sistema 
agroalimentario. Representan bien esta pers-
pectiva los trabajos de Blandford (1984), 
Fonte (1991, 1998) y Bush (1991). El análisis 
del cambio desde estas perspectivas está 
marcado por los cambios en las relaciones 
del hombre con la naturaleza. Entienden que 
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el cambio alimentario es un proceso gradual 
a través del cual van modifi cándose los roles 
de los diferentes actores que intervienen so-
bre la naturaleza y los alimentos que esta 
produce. La primera fase comienza en una 
sociedad agraria con un sistema agroalimen-
tario tradicional en el que el campesino es 
productor y consumidor a la vez. Los alimen-
tos están sujetos a las limitaciones del entor-
no y son, por tanto, específi cos de un territo-
rio. La siguiente fase es la que corresponde 
a la sociedad industrial, cuenta con un siste-
ma agroalimentario moderno donde se rom-
pe el vínculo entre quien produce y quien 
consume. Aparecen así actores nuevos en la 
cadena agroalimentaria para mediar en esta 
relación. Los productos son transformados 
en fábricas, incorporándoles algún tipo de 
tratamiento industrial. La tecnología también 
permite producir intensivamente. Las redes 
comerciales se expanden y se amplían las 
posibilidades de comercialización en lugares 
alejados del sitio en el que se producen. El 
avance continúa hacia un sistema agroali-
mentario tardomoderno. La distribución se 
organiza y se sofi stica. La posibilidad de co-
mer de todo en cualquier tiempo y lugar hace 
patente la separación entre el origen y el con-
sumo de los productos. Todo conduce hacia 
un consumo global donde las diferencias lo-
cales van desapareciendo de forma progre-
siva, principalmente por la disponibilidad de 
productos en el mercado. Esto da lugar a 
unas formas de alimentarse similares en lu-
gares diferentes como resultado de un mer-
cado progresivamente más global. 

A este análisis sobre la evolución del sis-
tema agroalimentario hay que añadir la pers-
pectiva de Ritzer (1996), también con una 
orientación macrosocial del cambio alimen-
tario. Para este autor, la racionalización y la 
estandarización de los procesos de produc-
ción, al estilo de las cadenas de comida rá-
pida, dan lugar a formas similares de consu-
mo a lo largo de todo el mundo. El proceso 
de Macdonalización de la sociedad, como él 
lo denomina, es una metáfora que este autor 

utiliza para explicar la homogeneización del 
consumo. El modelo de producción y venta 
de la comida rápida es un prototipo de orga-
nización de alta racionalización de los proce-
sos productivos que hace que se consuma 
de modo semejante en todas las partes del 
mundo. Estos autores, bien por el análisis de 
la creciente complejidad del sistema agroali-
mentario, bien por las formas estandarizadas 
de producir y vender, constatan un entorno 
estructuralmente similar sobre el que se 
asientan las elecciones alimentarias. Desde 
su perspectiva es, por tanto, una estructura 
global la que propicia unos hábitos de con-
sumo cada vez más homogéneos y menos 
diferenciados.

En segundo lugar, algunos autores han 
destacado el cambio en los propios consu-
midores. La fi gura más representativa de esta 
perspectiva es Fishler (1995). En las socieda-
des modernas se da una situación de anomia 
alimentaria, de gastroanomia, un desarrollo 
teórico que este autor elabora a partir del jue-
go lingüístico entre gastronomía y anomía 
(artículo publicado en Francia en 1979) en el 
que analiza el debilitamiento de las normas 
que rigen las elecciones alimentarias. La pro-
fusión de ofertas en el mercado, así como la 
facilidad para adquirir las mercancías, intro-
ducen al consumidor en una situación en la 
que pierde los criterios tradicionales de elec-
ción, de ahí que exista una diferencia menor 
entre las formas de elección de los alimentos 
que componen las dietas. En defi nitiva, se-
gún Fishler, faltan o se debilitan las normas, 
faltan criterios culturales y sociales de elec-
ción que ayuden a elegir qué comer. De ahí 
que los consumidores, además de sentirse 
ansiosos, tomen decisiones individuales no 
basadas en la norma social y se parezcan 
cada vez más. En esta misma línea también 
se ha posicionado Poulain (2002) al constatar 
empíricamente la discrepancia que los co-
mensales tienen entre las normas y las prác-
ticas, poniendo el acento en la difi cultad de 
elegir ante la diversidad normativa. Aunque 
los ciudadanos  afi rman conocer lo que es 
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bueno para comer y así lo manifi estan en las 
encuestas, las observaciones sobre las prác-
ticas cotidianas lo ponen en cuestión. Hay 
confusión y debilitamiento de las normas y 
esto supone un soporte endeble para tomar 
decisiones claras sobre cómo alimentarse 
correctamente. Algunos han ofrecido expli-
caciones acerca de lo que provoca esta si-
tuación de desconcierto, la más conocida, 
del propio Fishler, pone el acento en la profu-
sión de mensajes contradictorios sobre qué 
comer, la denominada cacofonía alimentaria. 
Para otros es la desaparición de los referen-
tes sociales de clase lo que provoca que los 
comportamientos sean más plurales, dado 
que tienen menor relación con el origen so-
cial de los individuos (Fishler, 1995).

No pueden entenderse estas perspecti-
vas de análisis sin la referencia a quienes han 
realizado un análisis histórico de las formas 
de alimentación siguiendo la estela de Elias 
(1989). Mennell y Goody exploran cómo las so-
ciedades van cambiando sus normas alimen-
tarias a lo largo del tiempo y explican los 
factores que las modifi can. Algunos de ca-
rácter estructural, como las normas que re-
gulan la forma de saciar el hambre y que es-
tán relacionadas con la forma de distribución 
social de la comida (Mennell, 1985). Otras 
con los procesos de colonización que afec-
tan a los sistemas de producción de alimen-
tos y que generan un efecto homogeneizador 
de muchos procesos relacionados con la 
producción, conservación o distribución de 
los alimentos (Goody, 1995).

En tercer lugar, un grupo de analistas ha 
constatado un cambio hacia la homogenei-
zación alimentaria basado en el aumento de 
contactos que propician las sociedades mo-
dernas. Apoyados en las ideas sobre el cos-
mopolitismo de Beck (2000) y en la moderni-
dad refl exiva de Giddens (1993), se plantea 
que el amplio y frecuente contacto entre per-
sonas, bien por motivos turísticos o labora-
les, y un permanente contacto a través de los 
medios de comunicación da lugar a un inter-
cambio fl uido y constante de ideas y perso-

nas. Todo ello confl uye en un conocimiento 
cada vez mayor de los comportamientos ali-
mentarios de otras culturas, lo que favorece 
su asimilación por parte de ciudadanos de 
todo el mundo (Appadurai, 1990; Warde et 
al., 2007; Warde, 2008). Incluso algunos ana-
listas han justifi cado que algunas sociedades 
no tengan una cultura alimentaria propia (en 
referencia a los británicos) y las defi nen como 
omnívoras, pues son un ejemplo de cosmo-
politismo alimentario y dan muestra de acep-
tar todo tipo de comidas internacionales y de 
integrarlas en su alimentación cotidiana al 
contar con escasos referentes culturales ali-
mentarios propios (Warde et al., 2007).  

Las tres perspectivas son complementa-
rias, aunque ponen el acento en diferentes 
aspectos: la globalización del sistema agro-
alimentario, el debilitamiento de las normas 
sociales alimentarias y la interacción intercul-
tural. Todo parece indicar que nos encontra-
mos ante un escenario favorable a la homo-
geneización alimentaria. Los comportamientos 
alimentarios son cada vez más parecidos y se 
difuminan en ellos las diferencias de carácter 
cultural y social que marcaron la alimentación 
de épocas precedentes. 

Estas explicaciones teóricas sobre la ho-
mogeneización alimentaria como una pauta 
más de la modernidad social no han anulado 
las explicaciones alternativas sobre la diver-
sidad, tan presentes tanto en la literatura teó-
rica como en la empírica sobre el cambio 
alimentario. No entramos aquí en estos as-
pectos, pero no se puede ignorar el profundo 
debate en torno a los fenómenos de localiza-
ción que conviven con las tendencias aquí 
expuestas y que al ser igualmente extendi-
dos algunos han defi nido como glocalización 
(concepto entre la globalización y la localiza-
ción de Beck, 2000). Se puede afi rmar, tal y 
como mencionan Contreras y Gracia (2005: 
405), que la alimentación actual se mueve 
entre la globalización y los particularismos, 
pues la  homogeneización alimentaria discu-
rre paralelamente al retorno a la alimentación 
próxima generadora de identidad. En un con-
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texto social de falta de referentes identitarios, 
la alimentación y la tierra adquieren un sim-
bolismo que relaciona los alimentos con los 
aspectos diferenciales de la cultura gastro-
nómica de un territorio. 

VARIABLES EXPLICATIVAS 
DEL CAMBIO ALIMENTARIO 
El repaso de los estudios empíricos sobre el 
cambio alimentario obliga a diferenciar los 
trabajos sobre el consumo dentro del hogar 
de aquellos que estudian el consumo extra-
doméstico. No solamente por tratarse de in-
vestigaciones separadas, sino también por-
que se han realizado en distintos momentos 
históricos. Son más tempranos los trabajos 
que buscan explicar las variaciones en el 
consumo doméstico que comienzan en la 
década de los años ochenta y referidos a da-
tos de los setenta, mientras que los estudios 
sobre el gasto fuera del hogar se inician al 
fi nal de los años ochenta. A fi nales de los 
años noventa ya se ofrecen datos conjuntos 
de ambos comportamientos.

En el caso del gasto alimentario dentro 
del hogar, los escasos estudios comparados 
existentes confi rmaron la Ley de Engel esta-
bleciendo una relación inversa entre el 
 aumento de la renta de los hogares y la dis-
minución del porcentaje de gasto dedicado a 
la alimentación (Varela Mosquera et al., 1971; 
Nicolau y Pujol, 2006; Cussó y Garrabou, 
2007). Esta parece ser una tendencia com-
partida en los países del entorno europeo, sin 
embargo, lejos de encontrarnos con homo-
geneidades alimentarias, los trabajos sobre 
consumo específi cos de cada país apuntan 
a una importante heterogeneidad interna en 
el consumo alimentario. Esta diferencia inter-
na es califi cada de desigualdad por algunos, 
dado que son una señal de los problemas 
alimentarios de malnutrición en ciertos sec-
tores poblacionales.

En España, en las primeras etapas de la 
denominada transición nutricional, y con da-

tos de las primeras encuestas sociológicas 
de ámbito nacional, se confi rma la existencia 
de desigualdades sociales ligadas a diferen-
cias nutricionales (De Miguel, 1966; Varela 
Mosquera et al., 1971). En Francia, los estu-
dios de Bourdieu (1998), realizados con fuen-
tes estadísticas de los años setenta, analizan 
la estructura de consumo de la población 
francesa a través de las encuestas de gasto. 
Este autor confi rma diferencias en el consu-
mo alimentario de empleados, capataces y 
obreros cualifi cados. En los años ochenta, 
siguiendo la estela de Bourdieu, los trabajos 
de Grignon (Grignon y Grignon, 1980, 1981) 
confi rman de nuevo las diferencias alimenta-
rias de la población en función de factores 
vinculados a la clase social. En Reino Unido, 
Warde (1997), con datos de las encuestas 
ofi ciales de gasto desde 1968 hasta 1988, 
constata también que la clase social es la va-
riable explicativa de la heterogeneidad ali-
mentaria entre la población británica. Las 
diferencias se dan sobre todo entre la clase 
obrera y la clase media. Sus trabajos mues-
tran diferencias tanto en el gasto alimentario 
como en el tipo de productos consumidos. 

Diversos estudios han explorado otro tipo 
de variables. El tamaño del hogar ha sido una de 
ellas. Se entiende que la alimentación es un 
tipo de gasto intransferible por lo que se parte 
de la hipótesis de que se eleva a medida que 
aumenta el número de miembros en el hogar 
(Deaton y Paxson, 1998). La relación no pare-
ce ser del todo evidente, pues otros autores 
han explicado que a medida que aumenta el 
tamaño del hogar también aumenta el tiempo 
de dedicación a la preparación de las comi-
das, sin necesidad de que se incremente el 
gasto alimentario (Vernon, 2004). También se 
han analizado las diferencias en el gasto ali-
mentario en función de la participación en el 
mercado de trabajo. Con datos de EE.UU., 
Aguiar y Hurst (2005) exploran este descenso 
y llegan a la conclusión de que con el retiro o 
jubilación cae el gasto signifi cativamente, 
pero aumenta también de modo signifi cativo 
el porcentaje de tiempo gastado en producir 
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alimentos, en comprar y en preparar. Todo pa-
rece indicar que existe heterogeneidad en el 
gasto alimentario cuando se analiza una so-
ciedad concreta y que las variables sociode-
mográfi cas explican estas diferencias. 

A fi nales de los años ochenta y en los pri-
meros años de la década de los noventa apa-
recen los primeros estudios sobre el gasto 
alimentario fuera del hogar. Aun con un regis-
tro poco preciso de este tipo de gasto, se 
detecta con claridad que sigue una tenden-
cia contraria al gasto doméstico. Mientras 
este desciende lentamente, aquel aumenta a 
un ritmo acelerado. Una de las primeras evi-
dencias constatada empíricamente es la co-
rrelación entre la renta y el gasto: los hogares 
de mayor renta destinan más dinero a la ali-
mentación fuera del hogar. En España esto 
ha sido confi rmado con datos de la Encuesta 
de Presupuestos Familiares por autores 
como Rama (1997) y Gimeno (2000), y con la 
Expenditure Food Survey por Warde y Mar-
tens (2000) en Reino Unido, así como en es-
tudios australianos (Germov, 2008). En defi -
nitiva, las clases sociales más altas son las 
que dedican una mayor partida presupuesta-
ria a la alimentación fuera del hogar. 

Diferentes autores comienzan a analizar 
las variables sociodemográfi cas con mayor 
detalle, para buscar explicaciones más pre-
cisas sobre este crecimiento del gasto ali-
mentario extradoméstico. Las primeras expli-
caciones relacionan la ocupación con el 
aumento del gasto alimentario extradomésti-
co. Cullen (1994), con datos de Reino Unido, 
constata que en los últimos años de la déca-
da de los ochenta (entre los años 1979 y 
1990), el gasto en la alimentación fuera del 
hogar se traslada de manera progresiva del 
restaurante tradicional al establecimiento de 
comida rápida. Esto es interpretado como un 
signo de la relación entre el consumo y el em-
pleo. Indica que el crecimiento de este gasto 
en los hogares británicos es resultado de los 
menores costes y mayores benefi cios de la 
comida fuera de casa, en especial para las 
mujeres trabajadoras. 

Tomlinson y Warde (1993) también anali-
zan las posibles variaciones del gasto familiar 
a partir de la Expenditure Family Survey con 
conclusiones idénticas. El gasto alimentario 
extradoméstico está determinado principal-
mente por la variable ocupación. Son las per-
sonas pertenecientes a las categorías ocupa-
cionales más altas las que más gastan en 
alimentación fuera del hogar. Los estudios de 
Gofton (1995) sobre el consumo de alimentos 
de conveniencia y el eating out en una pobla-
ción formada por mujeres y adolescentes 
confi rman que la variable género y la edad 
también guardan relación con el consumo 
alimentario. Las  mujeres que consumen más 
alimentos fuera del hogar son las que están 
expuestas a las nuevas exigencias tempora-
les que marca el mercado laboral. 

En España el gasto alimentario fuera del 
hogar comienza a crecer también de manera 
signifi cativa desde los años ochenta, y las 
primeras explicaciones también relacionan la 
entrada de las mujeres en el mercado de tra-
bajo con el crecimiento de este tipo de gasto. 
Para Rama (1997) la explicación está más 
relacionada con la renta. Con datos de las 
Encuestas de Presupuestos Familiares de los 
años 1990 y 1991, esta autora demuestra 
que el consumo alimentario fuera del hogar 
es mayor en los hogares de rentas altas, aun-
que también está ligado a la ocupación, la 
edad, el nivel de ingresos o los estudios. 
Gastan más en alimentación fuera de casa 
los ocupados, los que viven solos, los jóve-
nes o de mediana edad sin niños y las pare-
jas con un hijo. Y el gasto es mayor dentro 
del hogar en las personas mayores y las fa-
milias numerosas. Lo peculiar de este análi-
sis es que este gasto se restringe en momen-
tos de recesión económica, lo que para la 
autora signifi ca que el gasto alimentario ex-
tradoméstico estaría más ligado al ocio que 
al empleo, pues se amplía o se restringe en 
función de la disponibilidad económica de 
los hogares. Pero la hipótesis de la ocupa-
ción va cobrando peso en España a medida 
que se analizan datos más recientes. Gimeno 
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(2000) y Martín Cerdeño (2004) confi rman 
que, si bien el consumo de alimentos en el 
hogar disminuye a medida que se aumenta 
en la jerarquía ocupacional, en el caso de la 
alimentación extradoméstica la tendencia es 
la contraria. Son las personas que ocupan 
categorías ocupacionales altas las que más 
gastan en alimentación fuera del hogar. 

En defi nitiva, los análisis confi rman que el 
consumo alimentario tanto dentro como  fue-
ra del hogar es un fenómeno social que está 
relacionado con factores demográfi cos y so-
cioeconómicos. Ahora bien, los trabajos rea-
lizados hasta el momento presentan ciertas 
carencias que tratamos de solventar en este 
artículo. En primer lugar se detecta una falta 
de estudios que apliquen técnicas de análisis 
multivariantes que permitan determinar con-
juntamente la signifi cación de las variables 
que se consideran teóricamente explicati-
vas del gasto alimentario. En segundo lugar, es 
evidente la necesidad de estudios compara-
dos. Es probable que la falta de homogenei-
zación de las fuentes que sirven de referencia 
para el análisis haya impedido una compara-
ción acerca de los gastos en general y de la 
alimentación en especial. La estandarización 
de los registros de gasto desarrollada por la 
Unión Europea a partir de los códigos COI-
COP (European Standard Classifi cation of 
Individual Consumption by Purpose) facilitará 
sin duda la comparación de resultados. En 
tercer lugar, son escasos los estudios que 
analizan conjuntamente el gasto alimentario 
dentro y fuera del hogar. A este respecto, al-
gunos autores (Jacobson et al., 2010) han 
resaltado que para comprender las variacio-
nes en el gasto es preciso diferenciar estos 
dos tipos de gasto con detenimiento y aquí 
vamos a seguir esta indicación. 

FUENTES DE DATOS

En este artículo, para el análisis de los gastos 
en alimentación doméstica y extradoméstica 
y su evolución en el tiempo se han utilizado 

la Living Cost and Food Survey (LCF) para 
Reino Unido y la Encuesta de Presupuestos 
Familiares en el caso de España (EPF). En 
Reino Unido, las encuestas de gastos del ho-
gar se vienen realizando de manera regular 
desde 1957. Desde 1957 hasta 2001, la Na-
tional Food Survey (NFS) y la Family Expen-
diture Survey (FES) combinaban información 
acerca del gasto de los hogares y su consu-
mo alimentario respectivamente. A partir de 
2001 ambas fuentes se fusionan en una mis-
ma encuesta denominada Expenditure and 
Food Survey (EFS) que en 2008 pasa a lla-
marse Living Cost and Food Survey (LCF) 
con una muestra de 5.850 hogares. En Espa-
ña se elabora desde 1985 la Encuesta Con-
tinua de Presupuestos Familiares (ECPF) que 
suministra información trimestral y anual. A 
partir de 2006 una nueva encuesta anual sus-
tituye a la anterior, llamada ahora Encuesta 
de Presupuestos Familiares (EPF). En el año 
2008, el número de hogares que forman par-
te de la muestra es de 22.077. 

Tanto la LCF británica como la EPF espa-
ñola recogen información sobre el gasto de 
los hogares en diferentes grupos de consu-
mo, además de ofrecer información desglo-
sada según diversas características sociode-
mográfi cas personales y domésticas. En el 
año 1997 la EPF española y en 2001 la LCF 
británica adoptan los códigos COICOP pro-
movidos por la Unión Europea para homoge-
neizar los resultados de las encuestas de 
gasto y facilitar la comparación de resultados 
entre países. De esta manera, a partir de 2001 
se establecen 12 grupos principales de gasto 
iguales para España y Reino Unido. Los gas-
tos en alimentación doméstica y extrado-
méstica se homogeneizan para su compara-
ción y se pueden explorar a partir de dos 
grupos: el grupo 01, correspondiente a Ali-
mentos y bebidas no alcohólicas, y el subgru-
po 11.1, denominado Comidas y bebidas 
fuera del hogar.

Las encuestas de gasto española e inglesa 
constituyen un referente fundamental para el 
estudio del consumo alimentario de la pobla-
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ción. Su utilidad está avalada tanto por la can-
tidad de información que suministran como 
por el uso que hacen de ellas los investigado-
res para analizar dicho consumo. No obstan-
te, presentan ciertas limitaciones (López Me-
néndez y García-Espejo, 2005; Díaz-Méndez 
et al., 2005). Así, dado su carácter fundamen-
talmente económico, se considera como va-
riable de referencia el gasto en alimentación 
de los hogares, teniendo en cuenta que no 
todos los alimentos comprados son consumi-
dos y que sufren transformaciones previa-
mente a su consumo. Se observa asimismo la 
ausencia de variables socioculturales que po-
drían explicar mejor la evolución del consumo 
alimentario. Tampoco se recogen variables 
relacionadas con la gestión de los alimentos, 
formas de cocinarlos o formas de consumo. A 
pesar de estas carencias, estas fuentes cons-
tituyen la base empírica fundamental para los 
estudios sobre consumo alimentario y para 
comparar las variaciones alimentarias con las 
tendencias de otros países.

EVOLUCIÓN DEL GASTO ALIMENTARIO 
EN ESPAÑA Y REINO UNIDO

Los españoles gastan en alimentación en el 
hogar un 14,5% del presupuesto doméstico, 
la segunda partida de gasto más importante 
después de la vivienda. El gasto fuera del ho-
gar está próximo al 9% (EPF, 2008). Esta dis-
tribución porcentual del gasto difi ere parcial-
mente de la estructura de gasto británica. En 
Reino Unido la alimentación dentro del hogar 
ocupa una cuarta posición en el gasto, repre-
sentando un 13% del presupuesto familiar, 
un porcentaje muy cercano al español. La 
alimentación extradoméstica ronda el 6%, 
tres puntos por debajo de las cifras españo-
las. Además, en los hogares británicos la dis-
tancia entre el gasto alimentario dentro y 
fuera del hogar es ligeramente mayor que 
entre los españoles (tabla 1). 

La evolución mantenida por ambos tipos 
de gasto en España y Reino Unido se puede 
observar en los gráfi cos 1 y 2. Es interesante 

TABLA 1. Distribución porcentual del gasto en España y Reino Unido* en 2008

Grupos de gasto  España Reino Unido
 
Alimentos y bebidas no alcohólicas 14,5 13,1
Bebidas alcohólicas, tabaco y narcóticos 1,9 2,8
Artículos de vestir y calzado 6,1 5,6
Vivienda, agua, electricidad y otros combustibles 27,3 13,7
Mobiliario, equipamiento del hogar y gastos corrientes de conserva-
 ción de la vivienda 5,2 7,8
Salud 3,2 1,3
Transportes 13,7 16,4
Comunicaciones 3,0 3,1
Ocio, espectáculos y cultura 6,9 15,5
Enseñanza 0,9 1,6
Hoteles ** 0,6 3,9
Cafés y restaurantes 8,9 5,9
Otros bienes y servicios 7,6 9,2

* Los códigos de gasto COICOP excluyen ciertos gastos no imputables al consumo. La ONS (Offi ce Nacional Statistics) en 
su informe «Family Spending» sí incluye estos gastos que fi guran con la categoría Other ítems expenditure, junto con los 
doce grupos de gasto COICOP. En este trabajo para el Reino Unido se ha utilizado el gasto total (suma de todos los códi-
gos COICOP) sin añadir este consumo, a partir de los microdatos de la encuesta. De esta manera se consigue una mayor 
homogeneización entre las encuestas española y británica.

** En esta tabla hemos desagregado el  grupo Hoteles, cafés y restaurantes en dos subgrupos; por un lado Hoteles, y por 
otro Cafés y restaurantes.

Fuente: EPF (2008) y LCF (2008).
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analizar el porcentaje de gasto, y no el gasto 
en números absolutos, pues cuando habla-
mos de un aumento del gasto en alimenta-
ción puede ser debido a la compra de más 
alimentos, puede aumentar el gasto por el 
aumento del precio de los productos o tam-
bién por la incorporación de productos más 
caros en la composición de la compra. Como 
se desprende del gráfi co 1, el porcentaje de 
gasto en alimentación dentro del hogar es 
mayor entre los españoles que entre los bri-
tánicos, pero ha disminuido de manera pro-
gresiva, hasta el punto de que en el último 
período se puede observar una importante 
confl uencia entre países.  

Respecto a la evolución del gasto ali-
mentario fuera del hogar, en ambos países 
se observa una tendencia al aumento signi-
fi cativo del gasto extradoméstico desde 
1980 hasta la actualidad, que contrasta cla-
ramente con el descenso sufrido por la ali-

mentación doméstica. No obstante, la ten-
dencia al alza de dicho gasto en ambas 
sociedades ha sido de menor magnitud que 
el descenso sufrido por el gasto alimentario 
dentro del hogar. 

Desde la década de los ochenta, los ho-
gares españoles crecen en gasto extrado-
méstico aproximándose a los ingleses e in-
cluso superándolos. Pero, además, el 
descenso en el gasto porcentual doméstico 
les aproxima con el paso de los años. Ante 
estos resultados, se puede afi rmar que esta-
mos verdaderamente ante un proceso de 
homogeneización del gasto. Además, el des-
censo en alimentación doméstica y el aumen-
to de la extradoméstica, compartido por am-
bos países, parecen ser parte de un mismo 
proceso de cambio.

En relación con los productos compra-
dos, los resultados obtenidos también sugie-
ren una tendencia hacia la homogeneización 

GRÁFICO 1.  Evolución del gasto porcentual en alimentación doméstica en España y Reino Unido 
(1980-2008) 

Fuente: Encuesta Básica de Presupuestos Familiares 1980 y 1991. Encuesta de Presupuestos Familiares 2001 y 2008.  
Nacional Food Survey 1980 y 1991. Expenditure Food Survey 2001. Living Costs and Food Survey 2008. Elaboración propia. 
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en términos de dieta en ambos países. Con el 
tiempo están disminuyendo las diferencias 
en el tipo de productos consumidos, si bien 
este proceso de cambio parece ser mucho 
más lento que las tendencias de gasto ante-
riormente observadas (tabla 2). 

En España el porcentaje de gasto alimen-
tario crece ligeramente a lo largo de los años 
analizados en pan y cereales, fruta, hortali-
zas, incluyendo patatas y otros tubérculos y 
aguas minerales, bebidas gaseosas y zumos 
y disminuye sobre todo en carne. La evolu-
ción seguida por el resto de productos es 
más homogénea y sostenida a lo largo de los 
años. El alimento en el que más gasto se rea-
liza en los hogares es la carne, seguida del 
pan y cereales,  pescado y  leche, queso y 
huevos. Estos productos, junto con el grupo 
de hortalizas, incluyendo patatas y otros tu-
bérculos, y las frutas, constituyen el soporte 
principal de las dietas españolas.

Los productos alimentarios que más se 
consumen en Reino Unido son, principal-
mente,  carne, seguido de pan y cereales, 
hortalizas incluyendo patatas y otros tubércu-
los y leche, queso y huevos.  Estos grupos 
mayoritarios hacen que el soporte principal 
de la dieta sea similar al español, pero difi ere 
de manera signifi cativa en el gasto en frutas 
y pescado. Aun a pesar de estas diferencias, 
son grupos de productos cuyo peso relativo 
en el gasto familiar ha aumentado progresi-
vamente en Reino Unido, especialmente la 
fruta. La evolución mantenida en los últimos 
años es similar a la de España en algunos 
productos. Así, se observa un descenso de 
azúcar, confi turas, miel, chocolate, confi tería 
y helados, hortalizas incluyendo patatas y 
otros tubérculos, café, cacao y té y carne, 
aunque este último producto experimenta 
mayores fluctuaciones. Aumentan sobre 
todo la fruta, pan y cereales y aguas minera-

GRÁFICO 2.  Evolución del gasto porcentual en alimentación extradoméstica en España y Reino Unido 
(1980- 2008)

Fuente: Encuesta Básica de Presupuestos Familiares 1980 y 1991. Encuesta de Presupuestos Familiares 2001 y 2008.  
Nacional Food Survey 1980 y 1991. Expenditure Food Survey 2001. Living Costs and Food Survey 2008. Elaboración propia.
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les, bebidas gaseosas y zumos. Sigue siendo 
importante la diferencia del consumo de pes-
cado entre países, que llega casi al 9% a fa-
vor de España. 

GASTO ALIMENTARIO EN 
ESPAÑA Y REINO UNIDO 
SEGÚN CARACTERÍSTICAS 
SOCIODEMOGRÁFICAS Y ECONÓMICAS

¿Cuáles son los principales factores que es-
tán relacionados con el consumo alimenta-
rio? ¿Tienen una importancia similar en am-
bos países? Para contestar a estas 
preguntas, en este apartado se realiza un 
primer análisis descriptivo bivariable de la 
relación de determinadas características in-
dividuales con el gasto en alimentación. Se-
gún la literatura especializada y teniendo en 
cuenta los datos disponibles en las fuentes 
utilizadas en este artículo, se han conside-
rado como factores a estudiar los recursos 
socioeconómicos de los individuos, repre-
sentados por la educación y los ingresos, y 
la posición social medida por el estatus so-
cioeconómico. Pero no todas las diferencias 
en el consumo alimentario provienen del 
ámbito económico y muchas están asocia-
das a factores como la edad, el género y el 
tipo de hogar; variables que se han incluido 
también en el análisis.

En la tabla 3 fi gura la estructura porcen-
tual del gasto alimentario doméstico y extra-
doméstico (porcentaje que representa cada 
tipo de gasto sobre el gasto total de los ho-
gares) según las características básicas cita-
das. Como puede observarse, algunas de 
estas variables tienen las mismas categorías 
o valores en ambos países (sexo, edad, tipo 
de hogar) mientras que otras presentan cate-
gorías diferentes, producto de su distinta 
operacionalización en las bases de datos uti-

lizadas (estudios2, estatus socioeconómico3 
e ingresos4). No obstante, estas diferencias 
no impiden que se pueda describir y analizar 
el papel que desempeñan los factores seña-
lados respecto al consumo alimentario den-
tro de cada sociedad.

La comparación entre países según el 
género del sustentador principal nos indica 
que las mayores divergencias se producen 
en la alimentación extradoméstica. En los 
hogares británicos no hay casi diferencias 
en el porcentaje de gasto alimentario reali-
zado en establecimientos comerciales en-
tre hombres y mujeres. Por el contrario, en 
los hogares  españoles las mujeres desti-
nan un menor presupuesto familiar a ali-
mentación extradoméstica que los varo-
nes. Cabe suponer, además, que en ambos 
países estamos hablando en su mayoría de 
mujeres trabajadoras, ya que se trata del 
sustentador principal del hogar. Según la 
edad, tanto en España como en Reino Uni-
do, a medida que aumenta la edad de la 
persona de referencia aumenta también el 
porcentaje de presupuesto familiar destina-
do a alimentación dentro del hogar. Sin em-
bargo, el gasto alimentario extradoméstico 
sigue una relación inversa al alimentario 
doméstico, pues si en alimentación domés-
tica gastan más los mayores, en alimenta-
ción fuera del hogar lo hacen los más jóve-
nes en ambos países.

2 Los datos educativos de Reino Unido se refi eren a la 
edad que tenía el sustentador principal cuando fi nalizó 
los estudios. Los españoles hacen referencia a niveles 
educativos completados.
3 La clasifi cación de ocupaciones en España está basa-
da en la Clasifi cación Nacional de Ocupaciones (CNO). 
En Reino Unido tal clasifi cación se basa en la Nacional 
Statistics Socio-economic Classifi cation (NS-SEC).
4 Los niveles de ingresos se han determinado a par-
tir de los quintiles de la distribución de ingresos; 
medida muy utilizada en la investigación social y eco-
nómica para caracterizar la distribución de ingresos 
de una población. En España los ingresos vienen ex-
presados en euros y se refieren a ingresos netos 
mensuales. En Reino Unido son libras e ingresos bru-
tos semanales. 
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TABLA 3.  Estructura porcentual del gasto alimentario de los hogares en España y Reino Unido según 
características sociodemográfi cas y económicas (2008)

                               España                          Reino Unido

 Dentro  Fuera Dentro Fuera
 del del del del
 hogar hogar hogar hogar

Sexo   Sexo
Mujer 13,85 7,15 Mujer 13,69 5,70
Hombre 14,66 9,5 Hombre 12,86 5,98

Edad   Edad  
16-29 11,31 11,68 16-29 10,78 6,22
30-44 13,15 9,70 30-44 12,45 6,34
45-64 14,50 9,67 45-64 12,71 5,97
65 y más 17,66 5,30 65 y más 16,79 4,64

Composición del hogar Composición del hogar
Hogares monoparentales 13,60 6,27 Hogares monoparentales 15,70 5,80

Dos adultos con un hijo    Dos adultos con un hijo
dependiente 13,85 9,01  dependiente 12,92 6,15

Dos adultos con dos hijos    Dos adultos con dos hijos
dependientes 14,28 9,06  dependientes 13,16 5,60

Dos adultos con tres o más hijos    Dos adultos con tres o más hijos
 dependientes 14,75 8,63  dependientes 13,78 5,69

Hogares unipersonales sustentador   Hogares unipersonales sustentador
 menor de 65 años 9,45 9,80  menor de 65 años 11,04 5,64

Hogares unipersonales sustentador   Hogares unipersonales sustentador
 65 años o más 16,10 2,84  65 años o más 17,24 4,02

Dos adultos sin hijos dependientes    Dos adultos sin hijos dependientes
 ambos menos de 65 años 11,89 10,29  ambos menos de 65 años 11,33 5,82

Dos adultos sin hijos dependientes    Dos adultos sin hijos dependientes
 sustentador 65 años o más   17,88 4,74  sustentador 65 años o más   16,05 4,72

Otros hogares (más de tres adultos)    Otros hogares (más de tres adultos) 
 con hijos dependientes 15,66 10,68  con hijos dependientes 14,84 7,78

Otros hogares (más de tres adultos)    Otros hogares (más de tres adultos) 
 sin hijos dependientes 15,81 10,25  sin hijos dependientes 12,37 6,74

Nivel de estudios completado   Edad a la que fi nalizaron los estudios
Sin estudios o con estudios de primer 
 grado 18,07 7,65 14 años y menos 17,00 4,75
Secundaria primer ciclo 15,68 9,19 De 15 a 17 años 13,68 5,95
Secundaria segundo ciclo 13,49 9,74 De 18 a 20 años 11,61 6,05
Educación superior 11,67 9,25 21 y más años 10,84 6,28
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También podemos describir un perfi l de 
gasto alimentario en función de la composi-
ción del hogar. Tal comparación muestra mu-
chas semejanzas entre países. En España los 
hogares que proporcionalmente más gastan 
en alimentación doméstica son las personas 
mayores de 65 años (que viven solas o en 
pareja) y los hogares constituidos por más de 
dos adultos, tanto si hay niños dependientes 
como si no. En Reino Unido los hogares que 
destinan una mayor proporción de gasto son 
también los que están compuestos por jubi-
lados (unipersonales o en parejas) y a estos 
les siguen los monoparentales (los constitui-
dos por un adulto con uno o más niños) y los 
hogares formados por más de dos adultos 
con niños dependientes. Si nos referimos al 
gasto extradoméstico, los hogares españo-

les y británicos de jubilados son los que me-
nos dinero destinan a alimentación fuera del 
hogar. Los que más gastan en ambos países 
son los hogares formados por más de dos 
adultos con o sin niños dependientes. 

Los datos que relacionan nivel educativo 
y gasto alimentario también son similares. 
Tanto en España como en Reino Unido son 
los grupos de menor nivel educativo los que 
gastan más en alimentación doméstica en 
términos relativos, y las cifras del porcentaje 
de gasto disminuyen a medida que asciende 
el grado de formación del sustentador princi-
pal. Estas tendencias se invierten para el 
gasto extradoméstico, donde las distancias 
en dicho gasto se acentúan sobre todo a par-
tir de los niveles primarios.

TABLA 3.  (Continuación)

                               España                          Reino Unido

 Dentro  Fuera Dentro Fuera
 del del del del
 hogar hogar hogar hogar

Estatus socioeconómico   Estatus socioeconómico  
Directivos y profesionales científi cos    Grandes empresarios, directivos y
 e intelectuales 11,68 10,05  profesionales alto nivel 10,93 6,15

Técnicos de apoyo y administrativos 12,55 10,22 Ocupaciones intermedias 12,94 6,32

Trabajadores de servicios de restau-   Pequeños empleadores
 ración, personales y comerciales 13,45 10,14  y autónomos 12,86 6,53

Trabajadores cualifi cados de la    
 industria, pesca, artesanía,    Supervisores de bajo nivel
 operadores y montadores 15,07 9,90  y ocupaciones técnicas 13,68 5,97

Trabajadores no cualifi cados 16,47 9,88 Ocupaciones semi-rutinarias y rutin. 14,24 5,73

Desempleados 17,01 8,12 Desempleados 13,79 6,47

Inactivos 17,22 6,06 Inactivos 16,38 5,16

Ingresos mensuales netos del hogar   Ingresos semanales brutos del hogar  
Hasta 1.000  euros 15,44 7,99 Hasta 215 libras 17,35 4,62
De 1.001 a 1.600  15,02 8,49 De 216 a 380 libras 16,42 5,16
De 1.601 a 2.200  14,84 8,91 De 381 a 626 libras 14,21 5,50
De 2.201 a 2.800  14,40 9,40 De 627 a 980 libras 12,90 6,29
Más de 2.800 euros 13,22 9,68 Más de 980 libras 10,55 6,40

Fuente: EPF (2008), LCF (2008) y elaboración propia.



Reis 139, julio-septiembre 2012, pp. 21-44

36  Tendencias en la homogeneización del gasto alimentario en España y Reino Unido

La literatura que ha abordado estos te-
mas ha señalado la importancia de ciertas 
características socioeconómicas, en par-
ticular de la posición social del sustentador 
principal y del nivel de ingresos del hogar en 
la explicación de los comportamientos ali-
mentarios. A este respecto, si nos referimos 
a la posición social, medida por el estatus 
socioeconómico, se puede afi rmar que la 
relación entre esta variable y el gasto ali-
mentario doméstico se repite en ambos paí-
ses, siendo los grupos de mayor nivel ocu-
pacional los que menos gastan en 
alimentación doméstica y los que más in-
vierten en alimentación extradoméstica; 
pero se observan diferencias en la alimenta-
ción fuera del hogar. En España gastan más 
fuera de casa los ocupados, mientras que 
los parados y los inactivos tienden a comer 
en el propio domicilio. En el caso de Reino 
Unido son los parados los que presentan el 
mayor porcentaje de gasto para comida ex-
tradoméstica, superior al de los ocupados. 
Respecto al nivel de ingresos del hogar, en 
los dos países son los hogares con mayores 
niveles económicos los que reservan una 
proporción mayor del gasto a comer fuera 
de casa, mientras que los hogares que per-
ciben menos ingresos lo destinan a la ali-
mentación doméstica. 

A la vista de estos primeros datos des-
criptivos, se puede afi rmar que los resulta-
dos de este estudio coinciden con aquellos 
trabajos que han señalado la importancia de 
las variables sociodemográfi cas y económi-
cas en la explicación de las variaciones en 
el consumo alimentario en ambos países, a 
la vez que indican la existencia de una im-
portante heterogeneidad interna entre los 
grupos sociales dentro de cada sociedad. 
No obstante, el análisis descriptivo bivaria-
ble, pese a su importancia, no permite ver la 
asociación real que existe entre las variables 
estudiadas. Es por ello que en el siguiente 
apartado se va a efectuar un análisis más 
exhaustivo recurriendo a técnicas multiva-
riantes.

FACTORES ASOCIADOS AL GASTO 
ALIMENTARIO EN ESPAÑA Y REINO 
UNIDO

Las técnicas multivariantes, mediante la apli-
cación del recurso metodológico caeteris 
paribus, nos van a posibilitar estudiar por se-
parado la infl uencia de cada variable sobre el 
gasto alimentario doméstico y extradomésti-
co dentro de cada país, permaneciendo 
constantes el resto de variables explicativas; 
hecho que no ocurre con la mera relación en-
tre dos variables, donde no se controla el 
efecto de las demás variables intervinientes. 

En los dos tipos de gasto la variable de-
pendiente es una variable porcentual cuyo 
valor mínimo es 0 y el máximo 1 o 100. En 
estos casos, las técnicas de regresión lineal 
no resultan adecuadas, dado que los valores 
ajustados de una regresión lineal no tienen la 
restricción de estar situados entre 0 y 1 o 100 
(Maddala, 1983; Johnston y Dinardo, 2001). 
En este artículo hemos optado por el modelo 
de regresión logística por la robustez de sus 
coefi cientes y por ser la técnica estadística 
cuyos datos han de cumplir menos asuncio-
nes (Jovell, 1995); permite incorporar efectos 
no lineales y no exige el cumplimiento estric-
to de los supuestos de normalidad multiva-
riante (Hair et al.,1999).  De este modo se ha 
transformado la variable dependiente de cada 
uno de los modelos (alimentación doméstica 
y extradoméstica) en una variable dicotómica 
donde el valor 1 es «porcentaje de gasto por 
encima del porcentaje medio» y 0 «porcenta-
je de gasto igual o por debajo del porcentaje 
medio». Conviene señalar que en este artícu-
lo no se pretende la cuantifi cación de proba-
bilidades, sino el análisis de la «correlación» 
o «asociación» de las variables que se han 
considerado relevantes con el gasto alimen-
tario, analizando su efecto caeteris paribus. 

Las variables independientes o explicati-
vas incluidas en los modelos son las mismas 
que se han considerado en el análisis biva-
riable descriptivo: el sexo y la edad del sus-
tentador principal, el tipo de hogar al que 
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TABLA 4. Modelos de regresión logística gasto alimentario. España y Reino Unido

                               España                          Reino Unido

 Dentro  Fuera Dentro Fuera
 del del del del
 hogar hogar hogar hogar

Sexo   Sexo
Mujer  0,36*** Mujer  0,12***
Hombre  0 Hombre  0
Edad   Edad  
16-29 –0,43*** 0,60*** 16-29 –1,67*** 0,70***
30-44 –0,16*** 0,41*** 30-44 –1,20*** 0,51***
45-64 0,03 0,31*** 45.64 –0,90*** 0,24***
65 y más 0 0 65 y más 0 0

Composición del hogar   Composición del hogar  
Hogares monoparentales –0,18* –0,77*** Hogares monoparentales 0,38*** –0,19***

Dos adultos con un hijo    Dos adultos con un hijo
 dependiente –0,09 –0,53***  dependiente 0,52*** –0,30***

Dos adultos con dos hijos    Dos adultos con dos hijos
 dependientes 0,25*** –0,51***  dependientes 0,86*** –0,49***

Dos adultos con tres    Dos adultos con tres
 o más hijos dependientes 0,23** –0,72***  o más hijos dependientes 1,07*** –0,25***

Hogares unipersonales    Hogares unipersonales
 sustentador menor de 65 años –0,85*** –0,67***  sustentador menor de 65 años –0,39*** –0,35***

Hogares unipersonales   Hogares unipersonales
 sustentador 65 años o más –0,37*** –1,429***  sustentador 65 años o más –1,22*** –0,24***

Dos adultos sin hijos dependientes    Dos adultos sin hijos dependientes
 ambos menos de 65 años –0,26*** –0,51***  ambos menos de 65 años 0,06 –0,40***

Dos adultos sin hijos dependientes    Dos adultos sin hijos dependientes
 sustentador 65 años o más   0,26*** –1,18***  sustentador 65 años o más   0,58*** –0,28***

Otros hogares (más de tres    Otros hogares (más de tres
 adultos) con hijos dependientes 0,06 0,08 adultos) con hijos dependientes 0,68*** 0,57***

Otros hogares (más de tres    Otros hogares (más de tres
 adultos) sin hijos dependientes 0 0 adultos) sin hijos dependientes 0 0

Nivel de estudios completado   Edad a la que fi nalizaron los estudios
Sin estudios o con estudios de    
 primer grado 0,90*** –0,29*** 14 años y menos  0,43*** 
Secundaria primer ciclo 0,59*** –0,19*** De 15 a 17 años 0,12*** 
Secundaria segundo ciclo 0,24*** 0,03 De 18 a 20 años –0,11** 
Educación superior 0 0 21 y más años 0 

Estatus socioeconómico   Estatus socioeconómico  
Directivos y profesionales,    Grandes empresarios, directivos
 científi cos e intelectuales –0,87*** 0,44***  y profesionales alto nivel –0,40*** 0,12**

Técnicos de apoyo y administrat. –0,49*** 0,43*** Ocupaciones intermedias –0,38*** 0,17**
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pertenece, su nivel de estudios, el estatus 
socioeconómico de dicho sustentador y el 
nivel de ingresos del hogar5. Los modelos 
construidos al efecto confi rman buena parte 
de los resultados que se han presentado en 
el análisis descriptivo, pero también introdu-
cen importantes matizaciones y diferencias 

5 En la tabla 4, donde se presentan los resultados ob-
tenidos, solo fi guran las variables que han resultado ser 
estadísticamente signifi cativas. En los modelos se ha 
aplicado el método de selección de variables Adelante: 
RV o de incorporación progresiva de variables indepen-
dientes (dentro del paquete estadístico SPSS), que con-
siste en ir añadiendo los posibles predictores o variables 
independientes de una en una, manteniendo en el mo-
delo las que son estadísticamente signifi cativas y des-
cartando las que no lo son. El criterio de signifi cación 
estadística utilizado es el 95,5%.

entre países. En la tabla 4 se exponen los 
resultados referidos a España y Reino Unido. 

Comenzando por la alimentación dentro 
del hogar, en España la variable sexo del sus-
tentador principal no ha resultado signifi cati-
va y se ha excluido del modelo. No así la 
edad, cuyos coefi cientes muestran que son 
las personas de mayor edad las que más di-
nero destinan en términos relativos a la ali-
mentación dentro del hogar. El comporta-
miento de estas variables independientes en 
el caso del Reino Unido presenta semejanzas 
con el caso español. Al igual que en España, 
el sexo del sustentador principal no establece 
diferencias en el gasto dentro del hogar y por 
ello es eliminado del modelo. También son las 
personas de mayor edad las que más se aso-

TABLA 4. (Continuación)

                               España                          Reino Unido

 Dentro  Fuera Dentro Fuera
 del del del del
 hogar hogar hogar hogar

Trabajadores de servicios de 
 restauración, personales y    Pequeños empleadores
 comerciales –0,44*** 0,45***  y autónomos –0,40*** 0,23***

Trabajadores cualifi cados    
 de la industria, pesca, artesanía,    Supervisores de bajo nivel
 operadores y montadores 0,24*** 0,41*** y ocupaciones técnicas –0,32*** 0,00

Trabajadores no cualifi cados –0,02 0,19** Ocupaciones semi-rutinarias 
    y rutinarias –0,29*** –0,16***

Desempleados 0,25*** –0,19** Desempleados –0,65*** 0,32***

Inactivos 0 0 Inactivos 0 0

Ingresos mensuales netos del hogar   Ingresos semanales brutos del hogar
Hasta 1.000 euros 0,21*** –0,22*** Hasta 215 libras 1,66*** –0,67***
De 1.001 a 1.600 euros 0,20*** –0,15*** De 216 a 380 libras 1,17*** –0,40***
De 1.601 a 2.200 euros 0,10** –0,09** De 381 a 626 libras 0,98*** –0,29***
De 2.201 a 2.800 euros 0,08* –0,01 De 627 a 980 libras 0,60*** –0,02
Más de 2.800 euros 0 0 Más de 980 libras 0 0

Constante –0,52*** –0,46***  –0,29** –0,25**
Pseudos R2 (Nagelkerke)   0,13 0,15  0,17 0,07

Niveles de signifi cación: *p < 0,10; **p < 0,05; ***p < 0,01.
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cian con este tipo de consumo y los jóvenes 
los que menos, con unos coefi cientes nega-
tivos más elevados que en el caso español.

Los datos referidos a la composición de 
los hogares se han demostrado muy explica-
tivos a la hora de entender el consumo ali-
mentario dentro del hogar. En ambos países 
la presencia de niños es un factor muy im-
portante en la explicación de los comporta-
mientos alimentarios, una vez que se man-
tienen constantes el resto de variables. Así, 
los hogares españoles formados por dos 
adultos y más de dos hijos dependientes 
presentan coefi cientes positivos y signifi ca-
tivos. Pero la presencia de hijos dependien-
tes en el hogar es aún más determinante en 
la explicación del gasto alimentario domés-
tico en Reino Unido. En este país, todos 
aquellos hogares en los que hay hijos de-
pendientes, ya sean monoparentales o for-
mados por más de dos adultos, se asocian 
de manera positiva con un mayor porcentaje 
de gasto destinado a la comida dentro del 
hogar. Igualmente positiva en ambos países 
es la asociación de los hogares formados 
por dos adultos en los que el sustentador 
principal tiene más de 65 años.  

El nivel de estudios de la persona respon-
sable del hogar es una variable explicativa de 
las diferencias de gasto en el caso de Espa-
ña. Son las personas con niveles educativos 
por debajo de los superiores, especialmente 
con estudios primarios, las que destinan más 
porcentaje de gasto a la alimentación do-
méstica. En Reino Unido el comportamiento 
de esta variable es similar al caso español, 
pero su infl uencia en este tipo de alimenta-
ción es menor, a tenor de la magnitud de sus 
coefi cientes.

Si atendemos al estatus socioeconómi-
co, la relación que mantiene el sustentador 
principal con la actividad es determinante 
en ambos países, pero con diferencias. En 
España son los parados y los inactivos (que 
fi guran como categoría de referencia) las si-
tuaciones más relacionadas con dicho gas-

to, seguidos de los trabajadores cualifi ca-
dos que es la única categoría ocupacional 
que presenta un coefi ciente positivo y signi-
fi cativo. Asimismo, cuanto menor es el nivel 
de ingresos del hogar mayor es la propor-
ción de gasto destinada a alimentación do-
méstica. En Reino Unido, todas las catego-
rías ocupacionales e incluso la situación de 
parado presentan coefi cientes negativos, 
por lo que son los inactivos el grupo que 
más come dentro de casa, al igual que los 
que poseen menos ingresos. Sobre este úl-
timo aspecto, se puede afi rmar que la aso-
ciación entre ingresos y gasto alimentario 
doméstico es más fuerte en Reino Unido 
que en España. 

Si nos referimos a la comida extradomés-
tica, en España los hombres tienen mayores 
probabilidades que las mujeres que son sus-
tentadoras principales de comer fuera de 
casa, al igual que los más jóvenes. Esto con-
cuerda con la mayor proporción de gasto 
alimentario extradoméstico y el descenso 
que se produce a medida que aumenta la 
edad. Al igual que en España, también los 
hombres británicos destinan mayor porcen-
taje de gasto a comer fuera de casa que las 
mujeres que son responsables del hogar, 
aunque presentan un coefi ciente más bajo 
que en el caso español. La edad  juega asi-
mismo un papel importante en este país, in-
cluso superior que entre los españoles; y son 
nuevamente los más jóvenes los que más 
probabilidades tienen de realizar un porcen-
taje de gasto extradoméstico superior a la 
media.

En España, comer fuera de casa está 
asociado a los hogares formados por más de 
dos adultos sin hijos dependientes (que es la 
categoría de referencia), ya que el resto de 
hogares presentan coefi cientes negativos y 
muy signifi cativos. Entre los británicos, son 
también los hogares de más de dos adultos 
los que presentan una asociación positiva 
con el consumo extradoméstico, pero aquí 
se incluyen tanto los hogares sin hijos depen-
dientes como con hijos dependientes.
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Entre los españoles, las personas con es-
tudios universitarios, los ocupados, sea cual 
sea la categoría ocupacional, y los hogares 
con superiores ingresos tienen asimismo ma-
yores probabilidades de efectuar un gasto en 
alimentación extradoméstica por encima del 
porcentaje medio destinado a este consumo. 
Por el contrario, en Reino Unido los estudios 
no parecen ejercer ninguna infl uencia en este 
tipo de gasto ya que la variable ha sido elimi-
nada del modelo6. En cuanto al estatus so-
cioeconómico, hay que resaltar la asociación 
positiva que presentan los parados británi-
cos con el consumo fuera del hogar, superior 
incluso a la de las categorías más altas de la 
jerarquía ocupacional. Por el contrario, son 
los inactivos los que menos probabilidades 
tienen de salir a comer fuera de casa, pero 
también los hogares en los que el sustenta-
dor principal tiene la categoría ocupacional 
más baja, la de ocupaciones semi-rutinarias 
y rutinarias. Por último, los ingresos son 
determinantes en la explicación del gasto ex-
tradoméstico entre los británicos, con una 
asociación directa respecto a la variable de-
pendiente: a mayores ingresos mayor proba-
bilidad de realizar comidas fuera de casa. Se 
puede afi rmar que en Reino Unido esta varia-
ble, junto con la edad, constituyen los facto-
res que más ajustan los modelos; es decir, 
son los factores que establecen mayores di-
ferencias entre la población respecto al gasto 
alimentario. 

CONCLUSIONES

Los datos de evolución del gasto en alimen-
tación doméstica y extradoméstica en Espa-
ña y Reino Unido apuntan hacia un avance 
homogeneizador del gasto. En ambos países 
se ha producido en las últimas décadas una 
disminución progresiva del gasto alimentario 
dentro del hogar y un incremento del gasto 

6  Igualmente se elimina del modelo cuando se introdu-
cela variable sin categorizar. 

en comida fuera del hogar. La homogeneiza-
ción en el gasto es tan visible que quizás po-
damos ya considerar que la globalización 
alimentaria no solo se da en lo doméstico 
sino también en lo extradoméstico. Se am-
plía así la Ley de Engel al entorno de consu-
mo fuera del hogar. La homogeneización ali-
mentaria se aprecia también en la evolución 
de los productos comprados, aunque aquí el 
proceso de cambio es mucho más lento y 
aún hoy se detectan importantes diferencias 
en algunos grupos de productos. Esto pone 
en evidencia la mayor resistencia al cambio 
de la base de la dieta de cada país. 

Junto a la homogeneización mencionada, 
también se ha observado una importante hete-
rogeneidad interna en el consumo alimentario 
debida a factores económicos, culturales y so-
ciales. Así, los recursos socioeconómicos de los 
individuos, la posición social y otras caracterís-
ticas sociodemográfi cas como el sexo, la edad 
y el tipo de hogar constituyen factores determi-
nantes a la hora de explicar las desigualdades 
en el consumo entre los grupos sociales, aun-
que no tienen una relevancia igual en ambos 
países. A este respecto, el análisis multivariante 
nos ha permitido ver cómo variables que se pre-
sentaban asociadas al gasto alimentario en el 
análisis descriptivo pierden signifi catividad al 
estudiarlas conjuntamente con otras variables y 
vice versa. 

Tanto el sexo como la edad del sustenta-
dor principal marcan diferencias en el tipo de 
gasto, más acusadas en España en el caso 
del sexo, mientras que en Reino Unido pare-
cen ser mayores las distancias intergenera-
cionales; sobre todo con relación a las per-
sonas de 65 y más años. Respecto a la 
infl uencia del tipo de hogar, la presencia de 
hijos dependientes condiciona  en ambas so-
ciedades que se destine un porcentaje mayor 
de dinero a la alimentación, pero  los datos 
de Reino Unido indican que en este país tal 
factor es aún más importante que en España 
en la explicación del consumo alimentario 
dentro del hogar e incluso del extradomésti-
co. La asociación positiva de los hijos depen-
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dientes con el gasto extradoméstico en los 
hogares británicos puede estar relacionada 
con la diferente oferta de comida extrado-
méstica en ambos países.

Los resultados muestran una relación signi-
fi cativa de las variables relacionadas con los 
recursos socioeconómicos y la posición social 
con el gasto alimentario, tanto dentro  como 
fuera del hogar, aunque con diferencias entre 
países. En España, la educación es una varia-
ble muy importante para explicar este tipo de 
gasto, mientras que en Reino Unido su infl uen-
cia es menor, incluso no parece intervenir en la 
explicación del gasto extradoméstico. Los ho-
gares situados en mejores posiciones sociales, 
por su ocupación o sus ingresos, dedican en 
términos relativos menos presupuesto a la ali-
mentación doméstica que los situados en po-
siciones inferiores, y más que estos en alimen-
tación fuera del hogar, si bien se aprecian 
particularidades propias de cada país. En Es-
paña estar en paro está asociado a un consu-
mo extradoméstico bajo, comportamiento que 
no se aprecia entre los parados británicos; es 
decir, en Reino Unido se sigue manteniendo un 
importante grado de extradomesticidad aun-
que se esté desempleado. En contrapartida, 
que el sustentador principal del hogar tenga la 
ocupación más baja de la jerarquía ocupacio-
nal implica un menor porcentaje de gasto fuera 
del hogar para los británicos, mientras que en-
tre los españoles el factor que establece las 
mayores diferencias entre la población es estar 
ocupado o no ocupado. El papel de los ingre-
sos en el gasto alimentario es similar en ambas 
sociedades, pero esta variable es más explica-
tiva de la heterogeneidad interna entre la pobla-
ción británica que entre la española.

A la vista de los datos, parece que el nivel 
educativo de los individuos es más importan-
te a la hora de establecer diferencias en el 
consumo alimentario de la población en Espa-
ña que en Reino Unido. Sin embargo, en Rei-
no Unido los recursos económicos y ocupa-
cionales tienen un poder explicativo superior 
a la educación en la interpretación de las 
 desigualdades en los comportamientos ali-

mentarios, especialmente en el gasto alimen-
tario extradoméstico. Estos resultados pue-
den interpretarse, en parte, acudiendo a las 
particularidades de la comida fuera de casa 
en cada país. En Reino Unido este tipo de ali-
mentación  ha sido interpretado como un con-
sumo ligado sobre todo al empleo. En el caso 
de España, la importancia de la comida del 
mediodía dentro del hogar y los componentes 
de ocio de las comidas fuera del hogar sugie-
ren un mayor poder explicativo de los factores 
culturales en el consumo alimentario.

Los resultados obtenidos en este artículo 
invitan a realizar estudios complementarios 
que permitan contextualizar con mayor preci-
sión un comportamiento que va más allá del 
análisis de una decisión económica. Creemos 
que sería adecuado profundizar en dos as-
pectos ligados a los contextos de consumo. 
Por un lado, en relación a los entornos de con-
sumo domésticos, sería preciso explorar el 
hábito de la comida familiar española del me-
diodía que contrasta claramente con la comi-
da principal británica, al fi nal de la tarde.  Para 
ello, las Encuestas de Uso del Tiempo pueden 
constituir una fuente de datos poco explorada 
en los aspectos alimentarios y que comple-
mentaría muy acertadamente la información 
sobre el gasto. El uso del tiempo puede infor-
mar de la importancia que cada sociedad 
otorga a la alimentación y comprobar si efec-
tivamente la homogeneidad en el gasto es 
resultado de decisiones laborales, familiares o 
de otro tipo teniendo en cuenta el tiempo in-
vertido, el lugar en el que se invierte ese tiem-
po alimentario y con quién se come. Por otra 
parte, los datos sobre los productos invitan a 
explorar más a fondo las diferencias en la 
composición de la dieta con otro tipo de fuen-
tes, pues siguen dejando en evidencia la di-
versidad alimentaria entre países.

Hay también algunos aspectos más difu-
sos pero de gran interés para el análisis. Las 
diferencias que se dan en el consumo extra-
doméstico entre países pueden estar mos-
trando datos acerca de un entorno de consu-
mo diferenciado y aún por explorar. Las 
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ofertas de comida para llevar o para consu-
mir en la calle, así como la restauración pri-
vada, difi eren en España y Reino Unido. So-
bre este aspecto, parece apropiado 
considerar que las distintas ofertas de res-
tauración pueden estar infl uyendo en los 
gastos fuera del hogar en ambos países, un 
ámbito donde la heterogeneidad es más evi-
dente y donde existen diferencias internas 
relevantes. Sería precisa una descripción de 
estos contextos de consumo extradoméstico 
con el fi n de explorar más a fondo la hipóte-
sis que relaciona el consumo alimentario fue-
ra del hogar con el ocio y con el empleo.
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